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Resumen. El articulo referencia la estrecha relación que existe entre la familia y la educación. En la actual sociedad 

salvadoreña todos somos parte -aunque en forma diferenciada- de un proceso social y cultural. Precisamente, 

por eso es que somos un reflejo de la imagen que la sociedad nos ofrece. Es como vernos proyectados en un 

espejo. Eso implica, en nuestro medio social, la necesidad de considerar esos rasgos comunes y también los 

diferenciadores, si es que se quiere generar propuestas para beneficio del mismo. La situación de la familia y 

la educación en la sociedad actual, como ejes claves para promover orden en su sostenimiento y desarrollo, es 

abordada a manera de análisis. Claro está que urge inves tigar el fenómeno. El artfculo es una reflexión desde la 

antropología y no persigue brindar una receta, es solo una caracterización de situaciones manifiestas y, con ello, 

de los cambios que atraviesa la famili a actual, sostén social de primer orden. 
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la actualidad es necesario , desde la academia, donde se genera y se produce 
1 conocimiento, es decir, desde las universidades, reflexionar acerca de la rela­
lÓn que existe entre la familia y el Estado con respecto a la educación del ser 

humano. Y por ello veo oportuno el tema que esta casa de estudios propone compartir. 

Familia y Estado tienen un deber que al hablar de familia , es referirse a un La familia está primero y encima del 

cumplir en la educación de las personas. universal cultural. Estado. Está primero en el orden del 

Esto es indiscutible, pero la pregunta 

naturalmente es: ¿En qué proporción? 

En el mundo contemporáneo , constata­

mos marcadamente que esta viene de­

terminada por la misma naturaleza del 

ser humano y en concreto por la forma 

en que nos interrelacionamos, y así lo 

aprendemos en la antropología, que es 

la ciencia que nos muestra y describe el 

accionar del ser humano desde el pun­

to de vista de su naturaleza biológica, 

psicológica, socio-cultural , histórica y 

hasta religiosa. 

La antropología nos enseña que el ser 

humano nace, crece y vive dentro de 

la familia. Ser humano y familia, en 

cualquier sociedad, están esencial­

mente unidos y no importa qué tipo 

de estructura familiar sea. No hay que 

olvidar que nosotros aquí en El Sal­

vador solo conocemos lo que trad i­

cionalmente hemos visto por familia 

y lo que ahora estamos viendo , pero 

de esto haré referencia más adelante, 

en esta presentación. Es por ello que 

¿Puede desarrollarse una persona 

fuera de la familia? 

La respuesta, negativa por lo obvia que 

es, no es así de simple. Sin embargo, 

en la práctica puede resultar no tan cla­

ra; y esta no incomprensión depende 

del grado de conciencia que se tenga 

de esta verdad antropológica. Muchas 

características psicológicas de las per­

sonas dependen de la relación paterno­

materna durante los tres primeros años 

de su vida. Los hábitos y comporta­

mientos sociales tienen su arraigo en la 

primera etapa de la vida familiar. 

En pocas palabras , la familia es la for­

madora de la persona humana mediante 

la educación que la misma ofrece. Este 

es el primer dato que la antropología 

nos enseña. Por eso, ninguna otra es­

tructura , por buena y competente que 

sea, puede ocupar el lugar antropoló­

gico de la familia. Lo contrario sería 

antinatural, y, por consiguiente , nocivo 

para la vida humana. 

ser -orden ontológico-. Esto es , 

porque no puede haber sociedad si 

antes no existe la familia , que es la 

que produce y educa las personas que 

integrarán la sociedad. En el orden 

del tiempo , la familia aparece prime­

ro que la sociedad. Estos son los da­

tos que la antropo logía nos enseña. 

En este orden , el Estado tiene un papel 

secundario en la educación de las per­

sonas. No es que no lo tenga , sino que 

su papel se halla en segundo lugar. El 

Estado no dispone de estructuras que 

existan para ayudar a la familia en su 

tarea personalizadora . Tienen esta obli­

gación. No es tarea del Estado suplir la 

fu nción de la familia . Solo de manera 

excepcional pueden y deben hacerlo. 

La relación del Estado con la institu­

ción familiar es de subsidio , que puede 

ser en distintos órdenes; uno de ellos es 

el educativo. 

En este sentido , el Estado no solo debe 

proporcionar a la familia el edificio es­

colar y los maestros, sino también la 
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competencia de estos últimos en cuan­

to a la materia que imparten. El Esta­

do tiene la obligación de garantizar la 

gratuidad de la enseñanza con calidad. 

Pero, ¿sucede esto? 

lo general , a responder a este proceso desarrollo tanto del individuo como de 

haciendo hincapié en un concepto di- la sociedad, desde lo primitivo basta lo 

ferente de cultura que, aun siendo más tradicional, hay una transformación en 

"dinámico" o "transnacional" , no hace todos los ámbitos. 

sino contribuir a la culturalización de 

La cuestión es que el estado moderno 

surge a fi nales del siglo XV y principios 

del XVI para proteger al individuo. En 

el siglo XVllJ y XIX el Estado liberal 

crea conceptos como el de la niñez, el 

lo político y de lo social hoy en curso , En todas las sociedades, aunque en la 

sin llegar a investigar las regularidades antropología hemos aprendido que hay 

discursivas y las implicaciones inme- diferentes tipos de fami lia de la fo rma 

diatamente políticas de la noción de en como nosotros en nuestro medio la 

cultura como tal. conocemos, el papel fundamental de 

de la juventud , dentro de un sistema ca- Frente a esto , se podría afirmar que la 

pitalista que lo único que le interesaba tarea de una crítica de la culturalización 

era la explotación de todo tipo de per- debería consistir en investigar en pro­

sanas sin importar su rango de edad . Es fundidad, desde una perspectiva tanto 

que el Estado moderno decide preparar histórica como contemporánea , las fun­

adecuadamente al niño, al adolescente, cionalidades políticas y las "materializa­

con el fin de elevar su ni vel de vida, su ciones" sociales del dispositivo cultural. 

nivel sanitario y cultural. Y esto se ha En otras palabras , lo cultural y lo edu­

mantenido hasta la década de los años cativo no son una cuestión primordial 

ochenta del siglo pasado, hasta que se para un Estado liberal ya que choca con 

implantan las políticas neoliberales de su fi losofía programática donde el mer­

ajuste estructural, ajuste estructural en cado regula todo, incluso las relaciones 

lo macroeconómico, pero de desajuste sociales. Eso es lo que sucede hoy en 

en el plano social donde no hay pensa- día en nuestro país. Es más , en la ac­

miento fi losófico sobre el concepto de tualidad son los organismos internado­

ser humano . nales los que dictan y definen políticas 

Habiendo enfocado ya la familia, la 

educación y el individuo como eje 

central en ello, constatamos que en los 

últimos años los confl ictos sociales se 

han visto crecientemente interpretados 

como conflictos culturales. Y aquí en­

tra ya otro actor, que es lo cultural. Es 

decir, todo lo que el ser humano hace . 

La "cultura" se ha convertido de este 

modo en una categoría operativa en 

di scursos hasta políticos y en políticas 

de toma de decisiones actuales. Las 

teorías culturales se han limitado, por 
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educati vas y culturales . 

Ante esto surgen las preguntas: ¿Qué 

papel juega la familia en todo esto? y 

¿qué papel juega la educación formal?, 

entendida esta como la que se encarga 

de la enseñanza públ ica. La pregunta 

de relevancia para todo científico so­

cial, y sobre todo para la ciencias so­

ciales, es tratar de dar una respuesta al 

papel que juegan las instituciones en lo 

referente a la conservación de un or­

den social que cree cohesión alrededor 

de ciertos valores , ya que si vemos el 

esta es la de crear - mantener- repro-

ducir generacionalmente los valores 

que la sociedad ha constituido como 

aglutinadores y de preservación de ella 

misma. 

En este sentido, si partimos de la teo­

ría funcionali sta sobre la función so­

cial de la familia que es la de mante­

ner, en primera instancia, la unidad del 

núcleo familiar entre sus miembros y 

de estos con la sociedad en general, 

constatamos que vivimos en una so­

ciedad que a lo largo de la histori a se 

ha caracterizado, por parte del Estado, 

por el uso de la violencia en todas sus 

dimensiones . 

En este país ha existido una débil socie­

dad civil porque ha sido reprimida fuer­

temente, no ha tenido las oportunidades 

para desarrollarse. La sociedad civil ha 

sido reprimida a lo largo de la historia, 

y por eso se ha vuelto en un referente 

de oposición de contenidos ideológicos 

anticomunista y conservador. 

La familia no hace más que reproducir 

un orden cultural fundamentado en va­

lores , principios y categorías que bus­

can el bien común. En este sentido , es 
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evidente que las soc iedades modernas 

experimentan un cambio cultural, prin­

cipalmente por el modelo económico 

que impera (el capitali sta) que se fun ­

damenta por la producción industri al 

en serie, en el consumismo y en el in­

div idualismo . La pregunta es: ¿Cuál es 

el papel de la familia ante esto, ya que 

el mismo conlleva transformación? 

Pues las sociedades, al igual que la 

cultura , son cambiantes, son históricas. 

Anthony Giddens, ganador del Premio 

Príncipe de Asturi as, en su libro Un 

mundo desbocado, dedica un capítulo 

a la familia en la actualidad. Este es un 

fenómeno muy en boga en la discusión 

de las ciencias sociales. 

El papel de la famil ia en la actualidad 

es el de crear seres libres con capacidad 

de discernimiento , incluso de marcar la 

diferencia para no ser uno más en un 

mundo donde se pierde la perspectiva 

histórica e identitaria; la familia debe 

ser un as idero para el niño . Un aside­

ro donde encuentre calor humano , sus 

raíces y un 1 ugar donde encuentre la 

fo rma racional de poder vivir en socie­

dad . Pero, ¿qué pasa cuando el Estado 

no tiene una concepción ética formati­

va de la persona?, ¿cuando la fami lia 

es vista sólo como slogan? Así sucede 

también en la actualidad con los va­

lores. Aquí cada quien puede inventar 

una cartilla y le pone el título de "va­

lores", para que se la aprendan de me­

moria; y ya se está cumpliendo. Y si lo 

hace el Ministerio de Educación, ¿por 

qué no lo voy a hacer yo que dispongo 

de una imprenta y del escritor que me 

ofrece el documento? Para los valores 

no hay recetas. Estos deben emanar de 

la cultura, porque aque llos valores que 

se in funden o se aprenden como can­

ciones de un cancionero luego pasan al 

baúl del olvido. 

Con la revolución cul tu ral de 1963 , 

y en el caso concreto de los Esta­

dos Unidos , se eliminan las clases 

de Bibl ia y de religión del pensum 

de primari a y secundaria, es decir, 

del sistema educati vo de ese país. La 

consecuencia de eso fue, de acuerdo 

a muchos anali stas, e l incremento de 

la violencia de una forma descom un al 

y la identifi cac ión de los jóvenes con 

subculturas que promueven el hedo-

Revista Entorno W. 41 

mo que ha aumentado como espec ie 

de subcu ltura -muy fuerte el día de 

hoy - el consumo de drogas , aumento 

en la portación de armas , etc. Es de­

c ir, todo aq uello que va en contra del 

cuerpo social , de la unidad social. 

Cien tíficos sociales de la ta lla de Mar­

ce! Mauss , Emi lio Durkeim y Norbert 

Elias , destacan en sus estudios socio­

antropológicos el carácter mora lizador 

y cohesionador de la religión. Mart ín 

Barbero es de la idea que estamos en 

una época de incertidumbre donde los 

pad res no saben a ciencia cierta en qué 

realidad se encuentran sus hijos, ya que 

tratan de entender el mundo actual con 

ni smo , el indi vidualismo , el satanis- una visión personal desactualizada, 
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desfasada, donde los medios electróni­

cos tienen una gran influencia en la for­

mación de los jóvenes. A esto , me pre­

gunto: ¿Cuál es la relación que se va a 

establecer entre la familia y los medios 

electrónicos? Es decir, cuando los hijos 

se quejan de que los padres no los com­

prenden es precisamente por esto , por­

que no saben darles una orientación que 

racionalice la relación entre el joven y 

la tecnología. Entonces, comprar com­

putadoras y pintar las escuelas de azul y 

blanco está bien , pero no es suficiente. 

Ahora bien , si la familia, que es la re­

productora del orden de convivencia 

social , no sabe responder de forma 

correcta ante las exigencias de sus 

propios miembros que la conforman, 

¿cómo el Estado puede colaborar en 

dicho proceso formativo ya que el Es­

tado se ve, muchas veces, desfasado en 

su papel formativo por lo tecnológico? 

Ese es nuestro caso en nuestra sociedad 

salvadoreña. No nos engañemos ni per­

mitamos que otros lo hagan. El Estado, 

como afirma Michel Foucault , debe ser 

formador de conciencias que contribu­

yan a la libertad y al mejoramiento de 

la persona. Pero, ¿sucede esto? 

Esto, más que encontrar una explica­

ción , son retos del ser humano contem­

poráneo para encontrar una respuesta 

con raíces culturales e hi stóricas pro­

pias . Vivimos en un mundo globaliza­

do , transculturizado , y de ahí la impor­

tancia de encontrar una respuesta. Los 

padres , es decir, las nuevas generacio-

Considero que los padres tienen que 

adaptarse a ese mundo cambiante; 

pero ese cambio debe de ser contro­

lado , ese cambio debe ser anclado en 

una cultura, en una identidad , en un 

sentido soc ial. 

Las instituciones cambian, son históri­

cas, se transforman, como lo afi rma el 

sociólogo Max Weber. Los valores con 

que funcionan y crean estabilidad y 

cuerpo social no pueden cambiar. Otro 

problema es que los padres, en muchos 

casos, han tenido una mala formación 

con lastres como la intolerancia. Por 

ejemplo: a los papás se les enseñó a 

vestir de cierta manera , pero ahora los 

hijos tienen otra forma de presentarse 

en la sociedad; y esto , para los padres, 

crea inestabilidad porque consideran 

que esa forma es incorrecta. "Vos te vas 

a cortar el pelo así, vos te vas a vestir 

así''; y esto también lo hacen las insti­

tuciones educativas y basta religiosas, 

pues son también producto de una so­

ciedad con una historia de intolerancia. 

Pero el hijo está más interesado en lu­

cir y actuar como vemos a las estrellas 

de cine, según la moda. 

te solo quiere cambiar, a su nivel , su 

imagen. El padre debe crecer con los 

hijos , el padre no lo sabe todo. Hay que 

adaptarse , pero con un asidero. Un re­

ferente que cree la autoestima, la con­

fianza. En la sociedad en que vivimos 

los jóvenes se ven bombardeados por 

el deseo individual , la búsqueda del 

placer en una forma irracional , liberti­

na , irresponsable , sin tomar en cuenta 

las consecuencias de su conducta. La 

fiesta ha dejado de ser aquella forma de 

festividad de cohesión familiar-social 

y se ha sustituido por un elemento de 

placer personal. 

¿Que se espera de la educación hoy en 

día? Si la educación - y esto hay que 

tenerlo muy claro - sigue , desde la pri­

maria, transmitiendo valores y conceptos 

identitarios trasnochados para el mundo 

actual, o cedemos y nos adaptarnos a 

las nuevas circunstancias históricas y 

culturales sin pensar, sin reflexionar so­

bre las ventajas y desventajas para mí, 

para mi familia y hasta para la sociedad , 

para el país, no estarnos haciendo nada. 

Es más , estarnos perdiendo el tiempo, 

como docentes , como alumnos , y hasta 

como padres de familia , pues estarnos 

Es decir, la familia y las instituciones construyendo un ser humano que vive 

de la sociedad imponen unos valores y 

una identidad a los que el joven tiene 

que circunscribirse. No estoy diciendo 

que hay que crear un orden famil iar, se 

trata de ceder, saber comunicar. Tam­

poco hacer relajo; y que "te vas a pre­

sentar chulón" . 

de ilusiones , en un mundo irreal , ya que 

eso es lo que aprendemos en la escuela 

-en este país hay escuelas del primer 

mundo y hay "chiqueros" del cuarto o 

quinto mundo- en la universidad y, por 

lo tanto , lo que hacemos es transmitir 

ese mundo de la calle transcultu.rizado, 

deformado y, a lo mejor, impregnado 

nes, van , a su medida , tratando de com- En el momento actual es necesario de antivalores hacia la escuela, hacia la 

poner este mundo cambiante. leer, formarse. Todo indica que la gen- universidad . Naturalmente , es necesario 
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saber que detrás de todo ello hay un or- educación debe capac itar al joven en 

den social, político, económico, cultu- la formación de una mano de obra al­

ral , ideológico y religioso que debe ser Lamente espec iali zada. Urge establecer 

redefinido y adaptado al mundo actual. políticas y estrategias que liguen al sis-

Revista Entorno N°. 41 

de educación público. Ante esta situa­

ción surgen instituciones de formación 

de dudosa calidad , pero que, a diferen­

cia de lo que sucede en las escuelas pú-

tema educati vo con el mercado laboral. blicas y hasta en la universidad estata l, 

La educación es importante para man­

tener una forma de convivencia demo­

crática , y es por eso que los contenidos 

deben de girar sobre la fo rmación cívi­

ca, de valores, en el estudiantado. En el 

campo político , el Estado debe de im­

ponerse ante los condicionamientos de 

los organismos internacionales. En el 

campo cultural es necesario un mejor 

conocimiento de la cultura y de la his-

Las uni versidades ya no pueden ser el 

centro de ilusiones y des ilusiones de 

los jóvenes , pues la sociedad del mo­

mento ex ige concretamente la partici­

pación de estos profesionales en la vida 

nacional. 

Hay una cosa importante que mencio­

nar, y es el hecho que la educación ha 

dejado de ser un proyecto nacional para 

toria nacional donde ex ista un ligamen ser un bien privado. Esto se da precisa­

entre Estado y ciencia (investigadores, mente ante la poca intervención del Es­

profesionales, estudiosos de la cultura tacto en mejorar la calidad del sistema 

e historia nacional). En el campo 

económico y desarro llo, la 

en las privadas se ejerce más control en 

la calidad de la educación. En muchos 

casos, las instituciones de enseñanza de 

carácter público se han convertido en 

sacos rotos, ya que no se ve el produc­

to de todo lo que se in vierte . Anarqu ía 

y desorden institucional reina en estas 

instancias públicas. Esto lo vemos a 

todo ni vel, desde la primaria hasta la 

educación uni versitaria. 

Hay casos en los sistemas de educa­

ción pública en que los docentes ni se 

preparan para sus clases, y hasta lle­

gan borrachos al desempeño de sus 

funciones, aunque usted no lo crea; y 

esto se da a todo ni vel. Claudio Rama, 

consultor de la Unesco, en afirmacio­

nes muy optimistas , pero que a mi 

juicio la realidad es otra, señala que 

las uni versidades en América Latina 

han servido como instrumentos de in­

corporac ión de la juventud indígena 

y campes ina - que no es lo 

mismo- a la sociedad 

nacional de los países 

la tin oa me ri ca nos . 

Habría que ver si 

esto es cierto en 

sociedades con 

tantos resabios 

racistas y de 

me nt a lid ad es 

seg regac ioni stas 

y marginadoras. 
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¿De qué me sirve a mí integrar todo 

es te tipo de gente en las uni versida­

des si en la rea l idad laboral hay ex­

clusiones? 

Conozco el caso de un indígena en 

Honduras. Estud iando en la Uni versi­

dad Nac ional uno de los catedráti cos 

le dijo que para qué estudiaba si una 

l icenciatura no le serviría en su comu ­

nidad indígena . Esto en vez de propi­

ciado como agente de cambio lo des­

motiva y le obstaculi za su desarrol lo. 

Hay otro caso en Costa Rica en donde 

un catedrático le dijo a un estudiante 

que ser mu lti cultural y humani sta. Se En la soc iedad contemporánea cons­

trata de formar gente pensante y no taramos una espec ie de mnonomía del 

so lo técnicos. ser humano con respecto a la soc iedad. 

El problema es que las instituciones se 

El sistema de educac ión en nuestros conceptual izan como transmisoras de 

días lo que hace es reproducir el orden una dominac ión políti ca cultural ideo-

establec ido. la jerarquía de clases. el lóg ica y económica que impone un or-

sra/us quo. O simplemente implantar un den soc ial, incluyendo la intolerancia, 

sistema ele formac ión un tanto modi fi- la marginación, el machismo, la homo­

cado y que corresponde a otro contexto geneidad cultural. entre otros. Estos no 

histórico cultural. Eso, en palabras ele son más que resabios culturales que los 

Louis A lthusser, que es estructural isla. jóvenes actuales rechazan.¿ Y por qué 

en su interesante libro titu lado Los sis- los rechazan? Prec isamente porque son 

lemas ideológicos del Esrado, es de la mandos desde el poder; no ha habido 

opinión de que " hay que rep lantearse un diálogo panicipati vo. 

negro que le demostrara qué pensaba. el sistema educativo en el sentido del 

Y así lo man i festó un medio comuni ­

cación costarricense. Son reminiscen­

cias racistas que el mismo Estado ha 

ido fomentando, son lastres que se han 

hecho "cultura". La educac ión tiene 
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cambio soc ial, y, en esto. al indi viduo 

hay que formarlo así y así se va a que­

dar''. Y eso es erróneo, ya que no hay 

que olvidar que la soc iedad y las insti­

tuciones son cambiantes. 

Los j óvenes rechazan ese tipo de vi­

siones , de marcos conceptuales. Tra­

tan de mantenerse al margen. lo que 

es peligroso pues conlleva a la apatía 

y a la pérdi da de valores. La forma de 
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conceptualizar la cultura, el ser huma- masculinos a la vida urbana y después 

no, la soc iedad, y la economía no van a la migración, primero política y lue­

emparejados con la formación valorati- go económica . Y esto es algo que en la 

va moralizadora cívica de los jóvenes. antropología de nuestro entorno no se 

Por un lado , al joven se le ofrece una ha estudiado en el marco del sistema 

buena vida, gozar la vida al máx imo en económico neoliberal. Con los sucesos 

cuanto a bienes y consumo, no impor- que se acrecientan en el país en la for­

rando los medios que tenga que utilizar ma de desastres sociales y naturales , la 

para llegar a dicho consumismo, pues familia nuclear pareciera que va aga­

ya esto no es ni social. rrando auge , fenómeno que, en donde 

más se constata es en la clase media. 

La cuestión es que la pos modernidad te 

ofrece libertad , salirte de los esquemas La pregunta es: ¿En qué situación se 

tradicionales; pero a la vez no te brin- encuentra hoy en día la clase media y 

da un marco de referencia alternativo a con ello la familia? 

ese que se considera desfasado. 

Robert Putnam apunta que en las so­

ciedades se forma un capital social que 

sirve de stock, inventario que les sirve 

de capital cu ltural; y la farrulia entra 

ahí, y es parte de ese capital cultural. 

Cabe preguntarnos: ¿Ha funcionado la 

familia en El Salvador? ¿Cómo se ha 

constitu ido la familia en El Salvador? 

Hace unos treinta años , la familia ex­

tendida -como la conocemos los an­

tropólogos-, es decir, el núcleo fa mi­

liar y toda la parentela , vivían en una 

sola casa. Inclusive habían casos en 

que hasta la servidumbre con sus hijos 

convivían en un solo espacio. Esto se 

constataba en los pueblos, en el campo 

y mayoritariamente en las fincas. 

Es curioso -y aunque no se han hecho 

estudios al respecto- vamos a proponer 

la siguiente hipótesis: en el caso nues­

tro , la guerra puso fin a esta trad ición 

farruliar, insertando a los miembros 

Lo vuelvo a recalcar, en este país hace 

falta un estudio hi stórico y antropológi­

co de las instituciones sobre la familia, 

ya que esta ha estado sujeta a cambio: el 

país ha sido eminentemente agrícola y 

mayoritariamente catól ico como fuen­

te ideo lógica de primer orden . Yo me 

imagi naba que el flamante censo que 

se acaba de reali zar, y que sus escuetos 

resu ltados no convencen ni a los que 

Jo promovieron , nos podrían dar pautas 

para analizar el fenómeno farruliar en 

la actualidad. 

No obstante, las migraciones in ternas 

han afectado la formación de capital 

soc ial en el país, ya que Jos hijos, al no 

tener una supervisión de los padres, se 

entregan al individualismo, a la autono­

mía , si n tejer redes de solidaridad. En 

la actualidad se constata, en términos 

generales en El Salvador del 2008, que 

ni familia extendida, ni fami lia nuclear, 

sino una especie de congregación pa­

rental en la que una vieja que sustenta 

Rev1sta Entorno N°. 41 -, 

el título de abuela t1ene la tarea de criar J 

nietos , bi snietos y primo-hermanos, a 

quienes los días se le hacen largos has-

ta que llegue la remesa . Pero además 

pareciera que fueran animalitos de en­

gorde, pues al no más echar cuerpo su­

ficiente estos nietos, bisnietos y qué se 

yo que más ... tienen que salir del país, 

pues el resto de la parentela se encuen-

tra fuera del país principalmente en los 

Estados Unidos. 

Estamos hablando de parentela y no 

de famil ia. Es crudo mencionarlo , pero 

este es el panorama que este año 2008 

El Salvador afronta. La pregunta es: 

¿Cómo consolidar un sentido de iden­

tidad o, mucho más, de nación, cuando 

en la rea lidad vivimos en una sociedad 

lighr , altamente desintegrada . 

Yo creo que , como c ientíficos socia­

les, estamos en la obligación de ana­

li zar críti camente el sistema , pues si 

bien es cierto se ha in vert ido en infra­

estructura en el ámbito de políticas 

culturales enfocadas en la fami lia , 

aún fa lta mucho por hacer. 

En el continente latinoamericano, El 

Salvador va rezagado en cuanto al gas­

to social; y el mismo Banco Mundial 

Jo ha confirmado. La cuestión es que 

los préstan1os no son bien administra­

dos, enfocados en áreas cruciales para 

el desarrollo nacional y principalmente 

social, incluyendo la familia. Todo lo 

contrario a como sucede en países como 

Chile, Costa Rica , Uruguay y hasta en el 

mismo Brasil con todos sus problemas , 
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debido a la multi y pluriculturalidad y 

su gran dimensión territorial. 

Urge que el Estado sal vadoreño invier­

ta más en el área soc ial, y ese es el reto 

para el próximo gobierno que sea ele­

gido por el pueblo. 

No hay que olvidar que la familia es 

plástico que se regalan todos los años que unas son de izquierda y otras de 

para Navidad, o los arbolitos que to- derecha. Parecemos pesimistas, pero 

dos los años, al inicio del invierno , se la realidad nos está demostrando que 

siembran , pero que el mismo Fovial o la familia salvadoreña no se encuentra 

Caess se encarga de descombrar o si m- consigo misma. Estamos ante un lega­

plemente arrancar de raíz. do social de décadas que no es fácil de 

quebrantar. El Estado está obligado a 

Es una ofensa no so lo para el sector in- enfocarse al bienestar de la sociedad y, 

telectual, sino para todo aquel que tie- por ende, de la familia . 

parte de un entramado soc ial en e l ne uso de razón, el ver candidatos , hoy 

que , si no se invierte, las pos ibilida­

des de desarrollo desde la educación 

son mínimas. 

En este país urge un estudio sobre las 

relaciones de género , es decir, sobre 

la evolución histórica , pues estudios 

como estos no solo dan pautas para 

una mejor comprensión de la soc iedad , 

sino que a la vez dan elementos de jui­

cio para la proyección de políticas que 

se enfoquen a la familia. 

Es triste constatar que una Secreta­

ría de la Juventud no hace nada por 

una animación sociocultural de los 

jóvenes, promoviendo lo lúdico con 

un as idero cultural propio , es deci r, 

di versiones que promuevan la identi­

dad . Todo lo contrario, se enfoca en 

programas que, aparte de ser lighr, son 

en día, ofreciendo cielo y tierra, abra­

zando y cargando niños, tocando adul­

tos y mayores sin tener una claridad de 

las principales problemáticas del país. 

Yo no lo logro entender en mi poca 

imaginación: ¿cómo un candidato de 

un partido gobernante ahora dice que 

verdaderamente se va a trabajar para el 

mejoramiento de la sociedad salvado­

reña? ¿Acaso los otros gobiernos que 

han quedado atrás no han hecho nada? 

¿Es esto una reconfirmac ión de eso? 

El punto central es que no ha habi­

do una sociedad civil contestatari a a 

las politicas autoritarias del Estado; y 

cuando la ha habido , han sido reprimi­

das bruscamente y se ha llegado a gra­

ves consecuencias. La histori a antigua 

y reciente de este país lo demuestra . En 

esto hay muchos ejemplos que la histo­

ria nos presenta. El legado histórico y 

Ahora bien, ¿cómo hacer para que la 

escuela sea una prolongación de la fa­

milia? ¿Cómo lograr que en la escuela 

el hijo no encuentre una educación di­

versa a la que los padres le transmiten? 

Reto arduo para la escuela moderna en 

cualquier parte del mundo. Desde hace 

siglos , la sociedad ha venido dando 

respuestas a esta problemática antro­

pológica. 

La relación Familia-Escuela no puede 

reducirse tampoco a la planificación de 

actividades . En esto, también es mucho 

más lo que se quiere decir. Se habla de 

comunidad para intereses educativos . 

Los intereses técnicos - las asignatu­

ras- y el modelo de persona que se 

quiere formar, son los intereses huma­

nos. Y en todo esto la familia tiene el 

deber de aportar sus intereses. 

imitac iones de concursos que los ve- antropológico que nos presenta el país , 

mos en otros países. 

Yo creo que en un país como el nues­

tro ya no se debe seguir jugando con 

las necesidades de la gente; es decir, 

hay que resolver los problemas cru­

ciales de la familia salvadoreña en vez 

-y que estamos obligados a estudiar- Pero , ¿sabemos verdaderamente en la 

lo- no nos permite transitar hacia una actualidad qué tipo de familia tenemos 

verdadera democracia donde la fa milia en El Salvador? Los que estamos en 

sea la propiciadora de esos valores sus- la tarea de formar debemos primero 

tanti vos como la tolerancia, el respeto conocer las estructuras fundamenta­

y la solidaridad. les para la soc iedad, pilares claves; y 

eso es, en consecuencia, saber cómo 

de dar un tratamiento cosmético como En estos momentos aún hay odio en- está estructurada la familia. Una gran 

los carritos , helicópteros y muñecas de tre muchas familias de nuestro país, ya responsabilidad en sociedades como 

22 

Familia y educación como ejes de socialización 
en El Salvador

pp. 14-23 
Rivas, R. D.

Entorno      ISSN: 2218-3345 Noviembre 2008, N°. 41



la nuestra en donde la historia ant igua , 

reciente y presente nos pone de espej o 

una realidad desgarradora en el marco 

de la des integración famil iar, en todo 

sus aspectos. 

Opino que nuestro país urge de una 

educac ión plural ista y ab iert a. propia 

de las soc iedades modernas actuales 

que han comprendido que la educa­

ción debe dotar a las personas de las 

herramientas necesarias para desen­

volverse de manera ópti ma en la so­

ciedad. 

Debemos tener claro y saber compren­

der que la educac ión no es una mera 

capacitac ión, sino que es el es labón 

que permite que las personas ocupen 

un lugar dentro de la soc iedad , y esto 

implica su formación integra l, ya sea en 

aspectos propios de su indi vidualidad, 

así como también en la adqu isición de 

nuevos conocimientos que le permitan 

reso lver los problemas y alcanzar las 

metas que cada Lnlo se plantea. 
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